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INTRODUCCIÓN

En Chile el conocimiento de los mamíferos
fósiles es escaso (Frassinetti y Alberdi, 2001).
En su mayoría, los hallazgos han sido produc-
to de situaciones fortuitas, lo que ha desem-
bocado en que los restos recuperados, así como
los contextos depositacionales de éstos, se
encuentren pobremente documentados. En este
sentido, sólo los yacimientos arqueológicos
enmarcados en la transición Pleistoceno-
Holoceno poseen datos sistemáticos respecto
a la posición estratigráfica y cronología de la
fauna extinguida exhumada. Por este motivo,
la descripción y análisis de los materiales

paleofaunísticos provenientes de estos yaci-
mientos es un paso necesario para construir
un corpus sólido de información que permita
desarrollar investigaciones paleontológicas
futuras.

En el presente trabajo se describe el mate-
rial faunístico del yacimiento arqueológico de
Quebrada Quereo (31º55’41”S y 71º34’43”O,
20 m snm), ubicado dentro de la formación
del mismo nombre. Este yacimiento se carac-
teriza por la ausencia de material cultural
formatizado (e.g., puntas de proyectil), regis-
trándose sólo modificaciones antrópicas en los
restos óseos de fauna fósil (huellas de percu-
sión, corte, fracturas) (Núñez et al., 1983,
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1987, 1994a; López et al., 2004). El registro
faunístico fue estudiado preliminarmente por
Núñez et al. (1983, 1994a). Con el fin de
profundizar en la sistemática paleontológica
de estos hallazgos, se presentan los resultados
de recientes reevaluaciones, considerando nue-
vos antecedentes y avances con relación a la
taxonomía de las especies documentadas.

MARCO GEOLÓGICO,
ESTRATIGRÁFICO
Y PALEOAMBIENTAL

El área de estudio se localiza entre las coor-
denadas 31° 41’-31° 12’ de latitud sur y 71°
24’-71° 34’ de longitud Oeste. Esta zona co-
rresponde al extremo meridional de la costa
del desierto semiárido de Chile, limitando
hacia el norte con el pueblo de Los Vilos,
ensenada El Negro por el sur y con el barran-
co de la Cordillera de la Costa por el este
(Fig. 1).

Geomorfológicamente se destacan tres te-
rrazas marinas: (1) una terraza alta, atribuida
al nivel “Serenense I” (Cuaternario inferior),

la cual se emplaza por debajo de la Cordillera
de la Costa a unos 120-140 m snm, con un
promedio en su ancho de 1 km, y un suelo
caracterizado por clastos angulosos con alta
patinación y cantos rodados en la superficie;
(2) una terraza marina intermedia, asignada al
nivel “Herradurense I” (Cuaternario medio),
la que se separa de la plataforma alta por un
talud de 40 m de alto cubierto por depósitos
coluviales, dentro de alturas que promedian
los 20 a 40 m snm; y (3) una plataforma in-
ferior, atribuida a los niveles “Cachagüense”
y “Vegüense” (Cuaternario tardío-Holoceno),
la cual presenta un escaso desarrollo, no supe-
rior a los 15 m de ancho, y una altura no
mayor a los 6 m snm (Varela, 1981; Núñez et
al., 1994a). En la terraza alta y la intermedia
se localiza el graben o fosa central, formado
por un sistema de fallas y relleno con depósi-
tos cuaternarios. Estos rellenos se extienden
hacia el oeste por un estrecho corredor
tectónico, dando origen a la quebrada Quereo
(Núñez et al., 1994a).

Los trabajos en quebrada Quereo desarro-
llados por Núñez et al. (1979-80, 1983, 1994a),

Fig. 1. Mapa con la ubicación del yacimiento de Quereo, unidades litoestratigráficas de la Formación Quebrada
Quereo y sus correlaciones geoestratigráficas y cronoestratigráficas
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permitieron establecer una secuencia estrati-
gráfica, cronológica y cultural en la que se
documentó la asociación entre fauna extinta y
actividad humana hacia la transición Pleisto-
ceno-Holoceno. Esta secuencia, enmarcada
dentro de la Formación Quebrada Quereo (en
adelante, FQQ), presenta cuatro eventos cul-
turales (Núñez et al., 1994a), dos de los cua-
les portan restos de mamíferos pleistocénicos.
El nivel cultural “Quereo I”, presente en la
discordancia depositacional del techo del
Miembro 1 y en la base del Miembro 2 de
FQQ, está datado en 11 600±190 y
11 400±145 años radiocarbónicos A.P., sin
calibrar (Núñez et al., 1994a) (Fig. 1). No
obstante, estas dataciones podrían correspon-
der a fechas más tempranas, que van entre los
22 500 a 20 000 años radiocarbónicos A.P.,
debido a un posible rejuvenecimiento de los
fragmentos orgánicos datados y a las diferen-
cias estratigráficas con el nivel superior (Núñez
et al., 1983). Durante este nivel ocupacional,
las condiciones paleogeográficas señalan un
nivel relativamente alto del mar (6 a 7 m so-
bre el nivel actual), desarrollándose en el cur-
so inferior de la quebrada un ambiente mixto
de playa y desembocadura del antiguo estero
(Núñez et al., 1983). Las condiciones climáti-
cas registradas variaron hacia un ambiente más
cálido y seco que el actual, situación que se
habría intensificado durante la deposición de
la parte superior del Miembro 1 (Núñez et al.,
1994a). Tales condiciones habrían permitido
el agrupamiento de megaherbívoros en un sis-
tema lagunar dulceacuícola dominado por pra-
deras de espinales, vegas y recursos arbóreos
de tipo higrófilos (Núñez et al., 1994a), sien-
do explotados por grupos humanos de caza-
dores-recolectores finipleistocénicos.

Por su parte, el nivel “Quereo II”, se desa-
rrolló en la parte superior del Miembro 3 (Fig.
1). Las fechas obtenidas, señalan un evento
ocupacional datado entre los 11 100±150 y
9 370±180 años radiocarbónicos A.P. (Núñez
et al., 1994a). Para este segmento, las condi-
ciones climáticas eran más cálidas y secas, con
un concomitante cambio en la cubierta vege-
tacional, con predominio de Umbelliferae y
Compositae (Villagrán y Varela, 1990; Villa-

grán, 1991). El nivel “Quereo II” es contem-
poráneo a los eventos de matanza de masto-
donte del sitio de Taguatagua en Chile central
(~34°30´ S, VI Región; Núñez et al., 1994b),
sugiriendo la presencia de las mismas pobla-
ciones por la similitud de especies cazadas y
una adaptación a sistemas paleolacustres, a
modo de “eco-refugios” (Montané y Bahamon-
des, 1973; Núñez et al., 1987; Núñez et al.,
1994a; Núñez et al., 1994b).

MATERIAL Y MÉTODO

Los materiales estudiados provienen de los niveles
más profundos de la formación Quebrada Quereo
(Quereo I y Quereo II) y están depositados en el
Museo Arqueológico de La Serena (Chile). Para la
identificación y descripción de los materiales fósi-
les se tomaron como referencia las colecciones del
Museo Nacional de Historia Natural y del Depar-
tamento de Antropología de la Universidad de
Chile, así como publicaciones relacionadas (e.g.,
Cabrera 1929, 1932, 1934, 1935; Hoffstetter, 1952;
Paula Couto, 1979; Alberdi y Prado, 1995 a, 1995
b). Para los restos de caballo, se siguieron los
criterios descriptivos de Prado y Alberdi (1994) y
Alberdi y Prado (2004). Para los restos de félidos,
los materiales fueron comparados con datos de
Prevosti (com. pers.) y materiales provenientes de
los yacimientos arqueológicos de Tres Arroyos,
Cueva del Medio y Cueva del Milodón (~52-53°S,
XII Región). Por último, los restos de cánidos
fueron comparados con datos de Trejo (com. pers.)
provenientes del sitio arqueológico de Cueva Baño
Nuevo (~45° 30’S). Las siglas utilizadas en los
materiales referidos corresponden a los números
de registro del Museo Arqueológico de La Serena.

SISTEMÁTICA PALEONTOLOGICA

Orden Perissodactyla Owen, 1848
Familia Equidae Gray, 1821

Subfamilia Equinae (Gray, 1821)
Género Equus Linnaeus, 1758

Subgénero Equus (Amerhippus)
Hoffstetter, 1950

Equus (Amerhippus) sp.
Material referido — (87-33/S0-W0 19/IV) Crá-
neo fragmentado, (N3-E3-77) tibia izquierda, (S3-
E10-9) vértebra cervical, (S0-E0-3, S0-E0 20, N0-
W0-4, S0-W0-24) vértebras torácicas, (N3-W0, S0-
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E0, S0-E3, S3-W0) costillas, (N3-E0-24-III)
húmero derecho, (S0-E0-10/IV) húmero, (S0-E3-
12) coxal, (S0-E3-14) epífisis distal sin fusionar
de metatarso, (S3-E10) carpo ulnar, (Qr 122 Pozo
3) tibia proximal, (Qr N3-E3 77/III) tibia distal,
(N0-W0-11) incisivo, (S0- E0- 2) molar (Fig. 2).
Comentarios taxonómicos — La revisión de este
subgénero por Prado y Alberdi (1994) y Alberdi y
Prado (2004), permitió reconocer cinco especies:
E. (A.) andium, E. (A.) insulatus, E. (A.) neogeus,
E. (A.) santaeelenae y E. (A.) lasallei. En el caso
de la muestra de FQQ no existen metacarpianos y
metatarsianos completos, así como tampoco restos
dentales íntegros para discriminar a nivel específi-
co el material óseo. Sin embargo, el tamaño de los
restos apendiculares sugiere una especie de gran
talla y robustez, afín a E. (A.) insulatus o bien a E.
(A.) santaeelenae. Dentro de los materiales recu-
perados, el espécimen de mayor interés correspon-
de a un cráneo casi completo, el cual presenta
rasgos propios del subgénero, a saber: una promi-
nente y afilada cresta supraoccipital, con una casi
nula separación ventral de los cóndilos occipitales.
La región preorbital y nasal está levemente
excavada, mientras que la totalidad de las zonas de
inserciones musculares destacan por su notable
desarrollo. En el maxilar no están presentes la serie
molar y premolar, así como la totalidad de los
incisivos. Se registró además un M1-2 aislado el
cual se caracteriza por poseer un protocono trian-
gular, con la parte distal más alargada que la mesial
y con pocos pliegues en los bordes posterior y
anterior de la prefoseta y la postfoseta..
Distribución geográfica y estratigráfica — De
acuerdo con Alberdi y Prado (2004) los restos de
Equus (Amerhippus) sp. provienen de diferentes
niveles del Pleistoceno medio y superior de Amé-
rica del Sur (hasta los 39º latitud Sur), dentro de
las Pisos Ensenadense y Lujanense. En Chile la
totalidad de los hallazgos proceden aparentemente
de depósitos del Pleistoceno Tardío (Frassinetti y
Alberdi, 2000). No obstante, debemos considerar
que los depósitos datados con équidos correspon-
den a sitios arqueológicos tanto en Chile central
como patagónico (Frassinetti y Alberdi, 2001).
Consideraciones paleoambientales — El
subgénero Equus (Amerhippus) se relaciona con
ambientes abiertos asociados a vegetaciones xéricas
(Alberdi y Prado, 1995b). En este contexto, la
información paleoambiental recolectada en el sec-
tor (Villagrán y Varela, 1990) indica para este
momento un ambiente de llanura costera, sugirien-
do que la especie de caballo presente en la FQQ
debería presentar rasgos adaptativos acordes, como
los registrados para E. (A.) santaeelenae (Prado y

Alberdi, 1994). No obstante, la ausencia de
metápodos y 1° falange II, impide comparaciones
más precisas (Fig. 2).

Orden Artiodactyla Owen, 1848
Suborden Tylopoda Illiger, 1811
Familia Camelidae Gray, 1821

Subfamilia Camelinae Gray, 1821
Género Palaeolama Gervais, 1867

Palaeolama sp.

Material referido — (S0-E3-14) Tibia izquierda,
(S3-E8) tibia derecha, (S3-E0-24) tibia izquierda,
(N0-E0) 1º falange, (S3-E8-3) calcáneo, (83-22)
metacarpo, (N0-E0-5-IV-B3-29) escápula, (S3-E3-
9) metatarso izquierdo, (S0-E0-9/IV) fémur izquier-
do, (S3-E3-10) mandíbula derecha, (S3-E3-2)
mandíbula izquierda, (S3-E3-10) M1d, (S3-E0-8)
M1i, (S3-E0-8) M2i, (S3-E0-8) M3i, (S3-E3?)
metacarpo derecho, (S0-E0) cuarto carpiano, (S0-
E0) tercer tarsiano, (N0-E0-8) 2º falange, (S0-E3)
2º falange, (N3-W0) carpo-radial, (S3-E8) calcá-
neo derecho, (S3-E0) central del tarso, (S0-E3)
central del tarso, (S0-E3) axis (Fig. 3).
Comentarios taxonómicos —  La definición del
género Palaeolama ha pasado por una amplia dis-
cusión (Cabrera 1932, 1935; Hoffstetter, 1952).
Cabrera (1932, 1935) atribuye a Palaeolama una
forma monoespecífica denominada P. weddellii,
agrupando a una serie de entidades como
sinónimas. Por otra parte, Hoffstetter (1952) argu-
menta la presencia de seis especies: P. paradoxa,
P. weddellii, P. major, P. reissi, P. crassa y P.
aequatorialis. No obstante, ambos autores coinci-
den en que los caracteres representativos del géne-
ro son: endostilos o columnas interlobulares en M1

y M2, tamaño mayor con respecto a los represen-
tantes actuales de Lama y un marcado
dolicognatismo (Cabrera, 1932; Hoffstetter, 1952).
Trabajos posteriores han subordinado a Palaeolama
como subgénero de Lama, dadas las escasas dife-
rencias morfológicas entre ambos géneros (Paula
Couto, 1979; Tamayo y Frassinetti, 1980). Sin
embargo, esta última clasificación requiere de una
mayor discusión. Recientemente, Guérin y Faure
(1999), a partir de material proveniente de Tarija
(Bolivia) y del nordeste de Brasil, erigen dos nue-
vas especies: P. niedae y P. hoffstetteri, a la par
que consideran a Hemiauchenia como subgénero
de Palaeolama.

Los restos recuperados en Quebrada Quereo se
encuentran bastante íntegros. Destacan molares
superiores con endostilo en M1 y M2, aunque con
ciertas variaciones debido al desgaste diferencial.
Los restos mandibulares se caracterizan por una
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Fig. 2. Restos asignados a Equus (Amerhippus) sp.: a) cráneo, b) molar superior, c) fragmento de acetábulo, d) tibia
proximal, e) tibia distal, f) húmero completo, y g) húmero distal.

sínfisis alargada, con una leve concavidad en el
borde inferior de diastema. En el caso de los restos
apendiculares, es notable la diferencia de tamaño
que presentan con respecto a Lama guanicoe. Las
piezas de mayor interés corresponden a las tibias,
las cuales ofrecen la particularidad de tener la
apófisis que separa ambas escotaduras astragalianas
a la altura del maléolo interno. Este rasgo es seña-
lado por Cabrera (1935) como distintivo del géne-
ro Palaeolama, diferenciándose de Lama y Vicugna
en los que esta apófisis alcanza más abajo del
maléolo interno.

Distribución geográfica y estratigráfica — Este
género se distribuye ampliamente en depósitos
pleistocénicos de Argentina (Cabrera, 1935;
Menégaz y Ortiz Jaureguizar, 1995), Bolivia
(Marshall y Sempere, 1991), Brasil (Guérin y Faure,
1999), Chile (Casamiquela, 1999), Ecuador
(Hoffstetter, 1952), Perú (Bonavia, 1996), Uruguay
(Mones y Francis, 1973). En Chile, los hallazgos
se localizan en Los Vilos (~31°S, IV Región);
Chacabuco (~33°S, Región Metropolitana); Los
Sauces (~38°S, IX Región; y Monte Verde (~42°S,
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Fig. 3. Restos asignados a Palaeolama sp.: a) fragmento de maxilar, b) y c) fragmentos de mandíbulas, d) calcáneo,
e) segunda falange, f) axis, g) tibia distal, h) tibia completa, i) húmero completo, j) metatarso, e i) metacarpo.

X Región) (Casamiquela, 1999), todos asignables
al Pleistoceno final.
Consideraciones paleoambientales — La presen-
cia de este género en ambientes semidesérticos (Los
Vilos) y en una zona de dominio de bosques (Monte
Verde) a lo largo de Chile, sugiere una elevada
labilidad ecológica, situación homologable al caso
de L. guanicoe, animal de estrategia oportunista y
más eurioico en comparación con otros camélidos
vivientes (Menégaz et al., 1989).

Suborden Ruminantia Scopoli, 1777
Familia Cervidae Gray, 1821

Subfamilia Odocoileinae Pocock, 1893
Género Antifer Ameghino, 1889

Antifer sp.
Material referido — (S3-E0-17) Cornamenta prác-
ticamente completa (Fig. 4d).
Comentarios taxonómicos — La familia Cervidae
presenta numerosos interrogantes en su taxonomía
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Fig. 4. a) atlas de Gomphotheriidae indet., b) segunda falange de Gomphotheriidae indet., c) cervical de
Gomphotheriidae indet., d) cornamenta de Antifer sp., e) segunda falange de cf. Panthera onca, f) V metatarso
de cf. Panthera onca, g) m2 de Dusicyon cf. D. culpaeus, h) astrágalo de Dusicyon cf. D. culpaeus e i)
osteodermos de Mylodontidae indet.

y distribución para las formas extintas sudamerica-
nas (Menégaz y Ortiz Jaureguizar, 1995). Dentro
del género Antifer se reconocen dos especies, A.
ultra y A. ensenadensis, aun cuando Casamiquela
(1984) creó una nueva especie a partir de las cor-
namentas recuperadas en Taguatagua y Quereo
denominada A. niemeyeri. No obstante, mientras
no se realice una revisión exhaustiva de los mate-
riales fósiles asignables a este género, la especie
A. niemeyeri debe mantenerse en reserva.

La pieza recuperada en Quereo exhibe una mor-
fología compatible con el género Antifer: presen-
cia de crestas y acanaladuras longitudinales que
recorren la cornamenta y una base del pedúnculo
circular, comprimido hacia la parte superior.
Distribución geográfica y estratigráfica — A. ultra
ha sido recuperado de contextos asignables al
Platense (Holoceno temprano), mientras que A.
ensenadensis proviene del Ensenadense
(Pleistoceno temprano-medio) y Lujanense
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(Pleistoceno final) (Cione y Tonni, 1999; Zurita y
Lutz, 2002). En Chile, los registros provienen de
depósitos asignados al Pleistoceno final, en loca-
lidades como Taguatagua y posiblemente
Chacabuco (Núñez et al., 1994a; Núñez et al.,
1994b; Casamiquela, 1999).
Consideraciones paleoambientales — Tradicio-
nalmente, el género Antifer se ha asociado con
climas cálidos y húmedos, compatibles con el
hábitat actual de Blastocerus (Núñez et al., 1983).
Menégaz y Ortiz Jaureguizar (1995) han sugerido
un ambiente abierto de tipo arbustivo para este
taxón, más congruente con la información
paleoambiental sugerida para este sector (Villagrán
y Varela, 1990).

Orden Proboscidea Illiger, 1811
Suborden Elephantoidea Osborn, 1912

Familia Gomphotheriidae Cabrera, 1929
Subfamilia Anancinae Hay, 1922

Gen. et sp. indet.

Material referido — (s/n) 1º Falange, (S3-E8-6)
costilla, (S3-E10-22) vértebra caudal, (S3-E10) cos-
tilla, (S3-E8-4) atlas, (N0-E0) hueso del pie inde-
terminado, (Test-3) vértebra cervical (Fig. 4a, 4b,
4c).
Comentarios taxonómicos — A partir de un mo-
lar deciduo proveniente de “La Concepción du
Chilí, par les 37° de latitude sud” recolectado por
Humboldt, Cuvier definió la especie Mastodonte
Humboldien en 1806 (fide Cabrera, 1929). Desde
ese momento, las formas fósiles de gomfotéridos
sudamericanos sufrieron constantes revisiones y
reclasificaciones, aun cuando los criterios para
definir los distintos géneros y especies siguieron
un lineamiento común: la torsión de las defensas,
la presencia de una banda de esmalte en éstas y la
forma de desgaste de los molares (Cabrera, 1929;
Hoffstetter, 1952; Simpson y Paula Couto, 1957).
Recientemente, Alberdi y Prado (1995a) y Prado
et al. (2005) han simplificado la taxonomía de los
gomfotéridos sudamericanos, postulando que la
evidencia fósil indica la presencia de sólo dos gé-
neros: Stegomastodon con las especies S. platensis
y S. waringi, y Cuvieronius, con sólo una especie:
C. hyodon. El primer género se caracteriza por la
presencia de defensas rectilíneas y ligeramente
espiraladas, con una mayor anacoidía en los M3
que Cuvieronius, así como alvéolos de las defen-
sas dispuestas en forma relativamente paralela
(Alberdi y Prado, 1995a; Frassinetti y Alberdi,
2000). Cuvieronius, por su parte, presenta defen-
sas de sección subcircular con banda de esmalte,

torsión helicoidal a lo largo de ésta y alvéolos
dispuestos de manera más divergente que en
Stegomastodon (Alberdi y Prado, 1995a).

Aunque Casamiquela (1972) menciona la pre-
sencia de C. hyodon en el extremo norte de Chile
(18-29°S?) y de Stegomastodon, con la especie S.
humboldti, restringido a Chile centro-sur (30-42°S),
la revisión de Frassinetti y Alberdi (2000) de los
materiales de gomfotéridos fósiles chilenos indica
sólo la presencia de Cuvieronius hyodon. Los ma-
teriales recuperados de los niveles culturales I y II
de Quereo son escasos y muy poco diagnósticos
como para establecer determinaciones genéricas,
por lo que se ha optado por dejar la asignación
sólo a nivel de subfamilia.
Distribución geográfica y estratigráfica —
Cuvieronius se ha registrado en Ecuador
(Hoffstetter, 1952), Perú, Bolivia y Chile (Alberdi
y Prado, 1995a, Frassinetti y Alberdi, 2000), des-
de el Plioceno tardío hasta el Holoceno temprano
(Cabrera, 1929; Núñez et al., 1994b).
Stegomastodon habría ingresado a Sudamérica en
momentos más tardíos (Pleistoceno medio-tardío)
y se ha registrado en Ecuador, Brasil, Uruguay,
Argentina y posiblemente Paraguay (Cabrera, 1929;
Simpson y Paula Couto, 1957; Alberdi y Prado,
1995a). En Chile, el registro de mastodonte es
abundante, con más de 50 sitios documentados
(Casamiquela, 1999; Frassinetti y Alberdi, 2001).
Los hallazgos, no obstante, se concentran en el
sector centro-sur del territorio, en elevaciones ba-
jas, alcanzando incluso sectores insulares (Tamayo
y Frassinetti, 1980). De acuerdo a Frassinetti y
Alberdi (2000), todos los restos de mastodontes
deben ser atribuidos al Pleistoceno final, aun cuan-
do Casamiquela (1999) menciona la presencia de
restos de mastodontes en sedimentos asignados al
Pleistoceno inferior. Se dispone de tres fechados
taxón: 18 700±900 años radiocarbónicos A.P. ob-
tenido en restos recuperados en Mulpulmo (~40°
30’S, IX Región), 16 150±750 años
radiocarbónicos A.P. del yacimiento de Nochaco
(~41°S, IX Región) y 9 100±300 años
radiocarbónicos A.P. para restos de mastodonte
exhumado de manera asistemática en la quebrada
de Quereo en 1899 (Veischet, 1958, 1964 en
Casamiquela, 1969; Paskoff, 1971).
Consideraciones paleoambientales — El género
Cuvieronius es propio de ambientes templados o
fríos, mientras que Stegomastodon habría preferi-
do ambientes templados o cálidos (Alberdi y Pra-
do, 1995a). Análisis de isótopos estables indican,
para los mastodontes exhumados de territorio chi-
leno, una dieta dominada por plantas del tipo C3



MAMÍFEROS FINIPLEISTOCÉNICOS DE CHILE 97

(árboles, arbustos, frutas), situación que difiere de
los análisis realizados a otros Cuvieronius de
Sudamérica, los que sugieren una dieta mixta (plan-
tas C3-C4). El género Stegomastodon, por su parte,
presenta una amplitud de dieta mayor, observán-
dose dominancia tanto de plantas del tipo C3 como
C4 (Sánchez et al., 2004).

Orden Xenarthra Cope, 1899
Infraorden Tardigrada Latham & Davies, 1795

Familia † Mylodontidae Gill, 1872
Gen. et sp. indet.

Material referido — (S3-E0/ S3-W0/N0-W0/N0-
E0/S0-E3/S3-E8) Múltiples osteodermos, (S0- E0)
hueso del pie indeterminado (Fig. 4i).
Comentarios taxonómicos — Para el caso de Que-
brada Quereo, Núñez et al. (1983) señalan, a partir
de los osteodermos mencionados, que los restos
recuperados podrían corresponder tanto a Mylodon
como a Glossotherium. No obstante, Rinderknecht
(2000) señala que Glyptodon clavipes (Xenarthra,
Glyptodontidae) presenta igualmente osteodermos
en sus extremidades posteriores. La asignación de
los restos recuperados como Mylodontidae inde-
terminado, por tanto, se basa en dos criterios: la
ausencia de representantes del orden Cingulata en
Chile centro-sur (Frassinetti y Alberdi, 2001) y la
presencia de restos mandibulares y postcraneales
pertenecientes a esta familia asociados a osteo-
dermos en yacimientos cercanos y contemporáneos
a Quebrada Quereo (Jackson et al., 2003).
Distribución geográfica y estratigráfica —
Mylodontidae presenta un amplio registro por toda
Sudamérica a partir del Mioceno inferior (Paula
Couto, 1979). En Chile, los registros provienen de
depósitos atribuibles al Pleistoceno tardío, en lo-
calidades como Los Vilos, Taguatagua, Lonquimay
(~39°S, IX Región) y en yacimientos arqueológi-
cos y paleontológicos de Patagonia austral (XII
Región) (Bird, 1993; Latorre, 1998; Casamiquela,
1999). Fechas absolutas sobre hueso, cuero y
coprolitos de Mylodon darwini son abundantes en
este último sector, con rangos de entre ca. 13 500
años radiocarbónicos A.P. y 10 200 años radio-
carbónicos A.P. (Borrero, 1997). Por su parte,
dataciones realizadas sobre restos de milodontinos
recuperados en el yacimiento de El Membrillo, cer-
cano a Quebrada Quereo, brindaron una fecha de
13 500±65 años radiocarbónicos A.P. (Jackson et
al., 2003).
Consideraciones paleoambientales — Scillato-
Yané et al. (1995) indican biomas abiertos de
pastizales y estepa para la edad Lujanense a juzgar

por el registro de xenartros de ese sector. Los
análisis de fecas de milodón realizadas por Moore
(1978) y Markgraf (1985) obtenidas de la cueva
del mismo nombre (XII Región) indican que este
taxón poseía una dieta compuesta principalmente por
pastos.

Orden Carnivora Bowdich, 1821
Suborden Caniformia Kretozoi, 1943

Familia Canidae Fischer, 1817
Subfamilia Caninae Fischer, 1817

Género Dusicyon Hamilton Smith, 1839.
Dusicyon cf. D. culpaeus

Material referido — (N0-E0) Astrágalo izquier-
do, (N0-E0-5) segundo molar superior derecho
(Fig. 4g y 4h).
Comentarios taxonómicos — La taxonomía de los
cánidos chilenos ha girado en torno a la presencia
de tres géneros: Pseudalopex, Canis y Dusicyon,
los que en muchas ocasiones han sido tratados
como sinónimos (Latorre, 1998). Recientes estu-
dios filogenéticos indican que las especies vivien-
tes de Pseudalopex y Dusicyon australis confor-
marían un grupo monofilético (Zrzavý y Øièánková,
2004), por lo que los cánidos chilenos deberían
ser agrupados bajo el género Dusicyon. En con-
cordancia con lo anterior, en Chile se reconocen
tres especies: D. culpaeus, D. griseus y D. fulvipes,
mientras que en el registro fósil, se ha documen-
tado la presencia de D. avus (Caviglia, 1986;
Casamiquela, 1999). La distinción entre las espe-
cies vivientes y la extinta se basa principalmente
en la mayor talla y robustez de esta última, así
como en la presencia de ciertos caracteres en el M1
como la reducción o ausencia de las cúspides del
talónido y la presencia de premolares con coronas
altas (Berta, 1987). El material recuperado de
Quebrada Quereo presenta rangos métricos y
morfologías compatibles con D. culpaeus, especie
que aún se encuentra presente en el área de estu-
dio (Tamayo y Frassinetti, 1980), siendo de menor
talla que los restos de D. avus provenientes de
Patagonia meridional (Trejo com. pers.). Pese a
esto, debido a su escaso potencial informativo a
los fines taxonómicos, los restos estudiados son
determinados de manera abierta.
Distribución geográfica y estratigráfica — Cione
et al. (1999) indican la presencia del género
Dusicyon en el Plioceno de la región Pampeana.
En Chile la información referente a cánidos pro-
viene exclusivamente de yacimientos del
Pleistoceno final, principalmente en sitios arqueo-
lógicos de Patagonia como Cueva Fell, Pali Aike,
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Cueva Lago Sofía 1, Cueva del Medio y Cueva
Baño Nuevo, en donde se ha identificado una
coexistencia entre D. culpaeus y D. avus (Caviglia,
1986; Latorre, 1998; Trejo y Jackson, 1998). Fue-
ra de este territorio, los cánidos fósiles se encuen-
tran pobremente representados, ya que sólo se tie-
ne noticia de un Canidae indeterminado en
Chacabuco, Dusicyon cf. D. culpaeus o Canis sp.
en Taguatagua y Dusicyon sp. en la localidad de
Pampa del Tamarugal (~21°S, I Región)
(Casamiquela 1969-70; Casamiquela 1999). En el
sitio Tres Arroyos (XII Región) se fechó un molar
de D. avus  que brindó 10 575±65 años
radiocarbónicos A.P. (Massone, 2004).
Consideraciones paleoambientales: debido a su
amplia distribución actual, resulta difícil estimar
condiciones paleoambientales a partir de la pre-
sencia de este taxón.

Suborden Feliformia Kretozoi, 1945
Familia Felidae Fischer, 1817

Subfamilia Pantherinae Pocock, 1917
Género Panthera Oken, 1816

cf. Panthera onca (Linnaeus, 1758)
Material referido — (S3-E10) V metatarso iz-
quierdo, (S0-E0-r) falange primera, (N0-E0-11)
falange segunda (Fig. 4e y 4f).
Comentarios taxonómicos — La revisión de las
formas fósiles y vivientes del género Panthera,
indica la presencia de sólo una especie: P. onca
(Cabrera, 1934; Nowak y Paradiso, 1991). Actual-
mente se reconocen ocho subespecies de acuerdo
a su distribución geográfica, mientras que en el
registro fósil ha sido descrita P. onca mesembrina
(Cabrera, 1934; Nowak y Paradiso, 1991). Los ma-
teriales recuperados de la FQQ corresponden a
elementos poco diagnósticos, lo que dificultó su
asignación taxonómica. Núñez et al. (1983) indi-
caron originalmente que los restos correspondían a
un puma de gran talla; no obstante, la compara-
ción con elementos óseos de Puma concolor indi-
can rangos métricos mayores para las piezas ar-
queológicas, compatibles en un caso (falange pri-
mera) con las medidas de jaguar. Los restos de
Quebrada Quereo, por tanto, son determinados
como cf. Panthera onca.
Distribución geográfica y estratigráfica — His-
tóricamente, P. onca presentaba una amplia distri-
bución por el continente americano, desde el sur
de Estados Unidos, hasta el norte de la Patagonia
(Nowak y Paradiso, 1991; Carman, 1984). La
subespecie P. o. mesembrina ha sido descrita en
yacimientos del extremo austral del continente para
el Pleistoceno final. En Chile, el registro de félidos

fósiles es prácticamente nulo, a excepción de los
hallazgos patagónicos. En este sector se ha docu-
mentado la presencia de P. o. mesembrina en Tres
Arroyos, Cueva del Medio y Cueva del Puma (Nami
y Menégaz, 1991; Martin et al. 2004; Massone,
2004) todos asignables al Pleistoceno Tardío. Sólo
se ha registrado una fecha taxón: 11 085±70 años
radiocarbónicos A.P. para el sitio de Tres Arroyos
(Massone, 2004).
Consideraciones paleoambientales — Producto de
su alta capacidad adaptativa, resulta difícil estimar
condiciones paleoambientales a partir de la pre-
sencia de este taxón.

CONCLUSIONES
Un importante elenco de mamíferos pleistocé-
nicos fue recuperado de los niveles Quereo I
y II del yacimiento Quebrada Quereo (Pleisto-
ceno tardío-Holoceno temprano). El análisis
taxonómico permitió la identificación de seis
taxones extintos y uno viviente. Dentro de los
primeros, resulta novedosa la presencia de cf.
P. onca, ya que no se tenían registros de esta
especie en Chile fuera del área patagónica
(Casamiquela, 1999).

En términos generales, los taxones presen-
tes indican la existencia de condiciones am-
bientales dominadas por praderas abiertas, con
vegetación arbustiva mezclada con algunos
parches arbolados, información que se condi-
ce con los datos polínicos (Villagrán y Vare-
la, 1990, Núñez et al., 1994a). Datos paleocli-
máticos similares han sido inferidos para la
región pampeana durante este mismo momen-
to (Cione y Tonni, 1995).

Las dataciones absolutas obtenidas para los
niveles con fauna extinta en Quebrada Quereo
indican una edad Pleistoceno final-Holoceno
temprano (Lujanense-Platense). Las faunas
registradas, sin embargo, no son exclusivas de
este momento, ya que han sido documentadas
en pisos anteriores (Cione y Tonni, 1999). En
este sentido, sólo la presencia de Equus (A.)
sp. indicaría una edad Lujanense s. str. para el
depósito (Zurita et al., 2003). La presencia de
taxones similares a los registrados en Quereo
(principalmente Equus [A.] sp.) en otros yaci-
mientos del sector (Casamiquela, 1999;
Frassinetti y Alberdi, 2001), señalarían igual-
mente a una edad Lujanense para éstos.
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El conjunto paleofaunístico registrado en
Quebrada Quereo presenta ciertas diferencias
con aquellos documentados en la región pam-
peana (Alberdi et al., 1995), región del Chaco
(Zurita et al., 2003) y provincia de Corrientes
(Zurita y Lutz, 2002) en territorio argentino
(p.e., la presencia de Cuvieronius). Aparente-
mente, la Cordillera de los Andes habría ac-
tuado como barrera, impidiendo el desplaza-
miento de ciertos taxones hacia lo que hoy es
territorio chileno, como por ejemplo, los cin-
gulados (Casamiquela 1999; Zurita et al.,
2003). No obstante, Casamiquela (1969, 1999)
y Moreno et al. (1994) indican que algunas
especies pampeanas podrían haber utilizado
pasos interandinos durante el Pleistoceno fi-
nal, particularmente aquellos ubicados en sec-
tores más australes, en donde la cordillera
pierde altitud (ca. 40°S). Esta hipótesis se
sustenta en el hallazgo de restos asignados a
Glossotherium en la precordillera de la Nove-
na Región (~39°S) (Casamiquela, 1968). Ante
la casi ausencia de yacimientos en el extremo
norte (ca. 18-30º S) y en sectores cordillera-
nos del centro-sur de Chile (ca. 37-41ºS) (Ca-
samiquela, 1999), así como de asignaciones
específicas de los taxones recuperados, ambas
hipótesis aún deben ser consideradas. En este
sentido, la presencia de taxones norteños en la
FQQ (e.g., Cuvieronius) y en otros yacimien-
tos de Chile central (e.g., Equus (A.) andium
en La Calera, Región Metropolitana) (Casa-
miquela, 1999; Frassinetti y Alberdi, 2001),
en asociación a entidades como Antifer o
Palaeolama, podrían indicar un poblamiento
mixto con aportes de la vertiente oriental de
los Andes y de taxones que habrían utilizado
la Cordillera de los Andes para colonizar el
territorio chileno, posiblemente a través del
sur de Bolivia (Oliver, 1927; Casamiquela,
1969, 1999; Frassinetti y Alberdi, 2000).
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